
ORIGEN HISTÓRICO Y MÍSTICO 

La baraja de Tarot más antigua que se conoce tiene su origen en la Italia del siglo XIV, donde 

un noble italiano hizo pintar a mano una baraja como regalo para la boda de sus hijas. Las 

cartas representan los principales aspectos de la vida y muestran lo que podemos aprender de 

nosotros mismos. Cada naipe recibe el nombre de Arcano, que significa «misterio», en un 

mejor sentido son «explicaciones»: que nos permiten vivir la vida con un mayor grado de 

conciencia y, por lo tanto, con mayor capacidad de ser felices. Lo más importante no es lo 

qué «hay» en las cartas sino lo que somos capaces de ver en ellas. Según nuestros 

conocimientos, veremos en los naipes la representación de leyendas, cuentos mitológicos y 

alusiones a «enigmas» y sus respectivas explicaciones.  

El trabajo con las cartas le llevará a ser más intuitivo con respecto a la vida en general y más 

perceptivo consigo mismo y con los demás. Podemos usar hoy el Tarot como «detonadores» 

que nos permiten hacer nuevos descubrimientos sobre nuestra vida. El Tarot es, en realidad, 

un juego de ventanas a través de las cuales puede contemplarse la vida desde una perspectiva 

diferente. La utilización de la simbología de los naipes para sus propias meditaciones también 

le reportará beneficiosos resultados. 

El Tarot está dividido en dos secciones: los Arcanos Mayores y los Arcanos Menores. Los 

dibujos hacen referencia a folclores, mitología, leyendas y personajes históricos y nos 

imparten lecciones que podemos aplicar a nuestra vida. Los Arcanos Mayores le muestran  

las cosas más importantes que debe saber. Los Arcanos Menores representan situaciones 

cotidianas y diferentes clases de personas que rodean la vida del consultante. Generalmente, 

las cartas se tiran para brindar al consultante una respuesta a una pregunta. Es posible que, 

en lugar de buscar una respuesta a una pregunta concreta, puedas interesarte  en obtener una 

visión general de su vida a partir de la lectura del Tarot. 

 


